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ARQUEOLOGíA DE AGUASCALlENTES
ANTECEDENTES PARA SU ESTUDIO

Son pocos los datos que se tienen sobre la arqueología del estado de Aguascalientes y su región.
Si bien es cierto que historiadores locales informan sobre la presencia de cerámica prehispánica

al noreste del estado, no pasan de ser noticias para rellenar huecos correspondientes a la historia
prehispánica del estado. También se pueden encontrar ediciones donde se señala la presencia de
hachas de piedra, puntas de proyectil y tiestos, pero tampoco rebasan la simple descripción de objetos
definidos como arqueológicos. El objetivo del presente artículo es conjuntar la información
arqueológica que se halla en archivos y publicaciones especializadas y que sirva como punto de
partida al proyecto que desde 1991 realiza el Centro Regional del tusn en Aguascalientes.
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ARQUEOLOG A

INTRODUCCiÓN

Hasta el momento se cuenta con escasos
datos que permitan entender la arqueo-
logía del estado de Aguascalientes y su
región. Los existentes han sido realiza-
dos por aficionados, exploradores y co-
leccionistas anónimos, por lo que tam-
bién es difícil encontrar publicaciones
serias que den cuenta de los antiguos
pobladores, de tiempos anteriores a la
llegada de los españoles a la región.

Si bien historiadores locales como
Topete del Valle (1968:13) informan
sobre la presencia de cerámica prehis-
panica en el área de Asientos y Tepeza-
lá, al noreste del estado, no pasan de ser
noticias para rellenar los huecos corres-
pondientes a la historia prehispánica del
estado. Asimismo, podemos encontrar
ediciones que señalan la presencia de
"hachas de piedra, puntas de proyectil y
tiestos", en lugares como el Ocote, mu-
nicipio de Aguascalientes, y hasta pin-
turas rupestres en El Tepozán, munici-
pio de Calvillo (INEGI, 1990:4), las
cuales tampoco rebasan la simple des-
cripción de una masa heterogénea de
objetos definidos como arqueológicos.

Con este antecedente, el objetivo
general del presente artículo es de con-
juntar la información arqueológica que
existe en archi vos y publicaciones espe-
cializadas, y que sirva como punto de
partida al proyecto de investigación que
viene realizando desde 1991 el Centro
Regional del Instituto Nacional de An-
tropología e Historia en Aguascalien-

tes, bajo el título de "Identificación y
conservación de sitios con pinturas ru-
pestres en el estado de Aguascalientes".

Lorenzo y Lorena Mirambell, del en-
tonces Departamento de Prehistoria del
INAH, dan a conocer los datos obtenidos
sobre un recorrido realizado entre octu-
bre y noviembre de 1985 por los estados
de Aguascalientes, Zacatecas y Duran-
go. Su objetivo fue la localización y
evaluación, para posterior excavación
de sitios habitados por el hombre duran-
te la etapa lítica. Registraron tres sitios
en el estad", siendo éstos El Tepozán 1y
II, en el municipio de Calvillo y Las
Raíces en el de Aguascalientes, este úl-
timo ahora conocido como El Ocote. De
los anteriores el primero y el tercero
presentan pinturas rupestres.

Posteriormente, en diciembre del
mismo año, Rosalba Delgadillo y Ser-
gio Sánchez (1986), arqueólogos del
Departamento de Salvamento Arqueo-
lógico del INAH, realizaron una inspec-
ción sobre el derecho de vía del poliduc-
to de Pernex que se estaba construyendo
entre Aguascalientes y Zacatecas, con-
cluyendo que:

... en la presente inspección nos encon-
tramos ante una total ausencia de ele-
mentos o indicadores arqueológicos (va-
sijas, lítica, etc.) que indicara lapresencia
de culturas prehispánicas. Esto no es raro
si tomamos en cuenta las condicionesdel
medio físico, actualmente muy degrada-
do, en la zona donde pasa el derecho de
vía... (ibid. :8).

Aunque no pudieron visitar todo el
estado, se informaron sobre la presencia
de asentanúentos que se encuentran en
las sierras y pie de montes, así como en
valles templados y fértiles, tales como
el de Huajúcar. Asimismo, recibieron
noticias referentes a sitios con posibles
asentamientos arqueológicos, tales

ANTECEDENTES LOCALES

En cuanto a investigaciones formales
en el campo arqueológico, tenemos que
Moisés Herrera informa por primera
ocasión en 1926 sobre la existencia de
"ruinas" en el sitio Monte Huma, muni-
cipio de Calvillo, indicando presencia
de estructuras arquitectónicas, grutas y
fortificaciones.

El Atlas Arqueológico de la Repúbli-
ca Mexicana, editado en 1939, retoma
los datos anteriores y consigna la exis-
tencia del sitio mencionado y dos más,
éstos son Jalpa y Mecatabasco. Cabe
aclarar que los mismos se encuentran
actualmente en el estado de Zacatecas, y
que Monte Huma no se ha podido ubi-
car hasta ahora en la toponimia, ni en la
cartografía actual.

En la III Reunión de Mesa Redonda
de la Sociedad Mexicana de Antropolo-
gía, realizada en 1943, Carlos R. Mar-
gáin presentó un trabajo con el título
"Zonas arqueológicas de Querétaro,
Guanajuato, Aguascalientes y Zacate-
cas", Su objetivo era el de conocer en
forma general la arqueología de la re-
gión central del país. En sus resultados
no aparecen datos de ningún tipo relati-
vos a Aguascalientes, aunque éste haya
sido mencionado en el título.

En 1986 los arqueólogos José Luis
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como Tepezalá, Asientos, El Chichi-
meco, El Chiquihuite y El Tepozán, pro-
poniendo que su estudio requería de un
programa de investigación a largo
plazo.

Recientemente, en junio de 1989,
Baudelina García y Peter Jiménez (Gar-
da U.,1989), arqueólogos del Centro
Regional Zacatecas del INAH, atendie-
ron una denuncia sobre la existencia de
sitios con pinturas rupestres. El trabajo
incluyó la localización y descripción de
dos sitios, El Ocote 1 y el Ocote Il, am-
bos en el municipio de Aguascalientes.
En el piso de estos sitios se encontraron
lascas de riolita, pedernal, cuarzo y ob-
sidiana, así como algunos tepalcates sin
decoración. No se observaron estructu-
ras, a excepción del primer sitio que
presentó pequeños muros de contención
formando terrazas escalonadas. Los dos
sitios presentaron un alto grado de dete-
rioro, el primero por un pozo de saqueo
y el segundo por ser utilizado como
corral durante un tiempo abundó en ba-
sura.

INVESTIGACIONES
REGIONALES

Ante este limitado panorama, amplia-
mos el rango de búsqueda de anteceden-
tes arqueológicos a la región, enfocan-
donas a la información existente para
Los Altos de Jalisco y el sureste de Zaca-
tecas.

Como parte de un proyecto patroci-
nado por el Departamento de Investiga-
ciones Históricas del INAH a principios
de los sesenta, la arqueóloga Beatriz
Braniff (1961) identificó una cultura
sedentaria en el altiplano potosino, en la
frontera más norteña de Mesoamérica,
precisamente en una región conocida
como El Tunal Grande.

Esta región, ocupada por indios gua-
chichiles hacia el siglo XVI, asentó en
una época anterior a la cultura sedenta-
ria antes mencionada, la cual se caracte-
riza por la presencia de una cerámica

llamada "San Luis", entre otros mate-
riales.

Durante los recorridos del proyecto,
dicha cerámica se encontró también en
sitios como Ciénega de Mata y Chinam-
pas, en el extremo noreste de Jalisco y
muy cerca de Aguascalientes (véase fi-
gura 1). La autora aclara que la cultura
de estos sitios fue un poco más comple-
ja que la del Tunal Grande, pues señala
que Chinampas tiene estructuras pare-
cidas a las de La Quemada, aunque en
pequeña escala (ibid. :7). Por último pro-
pone que estudios en la confluencia de
Jalisco, Zacateca s y Guanajuato aporta-
rían datos que ayudarían a interpretar
las relaciones del centro de México con
el noroeste.

En la región de Los Altos de Jalisco,
Román Piña Chan y Joan Taylor exca-
varon en 1962 el sitio conocido como El
Cuarenta, ubicado en San Miguel de los
Cuarenta, municipio de Lagos de More-
no, Jalisco (véase figura 1). El objetivo
de explorar el sitio fue el de establecer
un marco de referencia y comparación a
partir de los asentamientos encontrados
previamente en el Cóporo, Guanajuato,
con el fin de poder delimitar la frontera
norte mesoamericana. Las cortas explo-
raciones en el montículo llamado El
Cerrito se redujeron a la excavación de
dos pozos estratigráficos, a la de dos
cuartos intercomunicados en la Estruc-
tura No. 1, y a la exploración de otro
cuarto más en la Estructura No. II, cuyo
oriental indicó la presencia de un com-
plejo habitacional.

La cerámica encontrada sumó 17 ti-
pos diferentes, y se pudo dividir en dos
grupos, que parecen marcar a su vez dos
periodos de ocupación, el primero que
va del año 500 al 750 d.C., y el segundo
del 750 al 1000 d.C. Ambos investiga-
dores incluyeron que las exploraciones
indicaron relación del sitio con culturas
presentes en La Quemada, Chalchihui-
tes, El Teúl, La Tirisia, Los Pilarillos y
La Mesita. Estableciendo que esta ex-
pansión cultural parte de Zacatecas, al-
canza El Cuarenta, Jalisco, El Cóporo,
Guanajuato, y se proyecta hacia el Tu-
nal Grande en San Luis Potosí, y el sur
de Guanajuato en sitios como Electra y
Villa de Reyes.

Brown (1992:31) considera al sitio
El Cuarenta dentro del área cultural del
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SITIOS:
1 La Quemada, Zacatecas
2 Tepezaló, Ags.
3 Montesa, Ags.
4 El Tepozón, Ags.
5 El Ocote, Ags.
6 Tepusco, Jal.
7 Mechoacanejo, Jal.
8 Belén del Refugio, Jal.
9 Teocaltche, Jal.

10 Villa Orleans, Jal.
11 El Pueblito, Jal.
12 El Cuarenta, Jal.
13 Temacapulín, Jal.
14 Valle de Guadalupe, Jal.
15 Chinampas, Jal.

FIGURA 1. ELABORACiÓN Y DIBUJO: DANIEL VALENCIA
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Bajío, subárea Turbio, este último tri-
butario del río Lenna. Esta área incluye
la porción oriental de la cuenca del río
Aguascalientes, Los Altos de Jalisco, la
cuenca del río Turbio y la del río Gua-
najuato, y la parte occidental de la cuen-
ca del río Lenna al sur de la confluencia
del río Guanajuato.

Otro sitio excavado en la región de
Los Altos lo trabajó Betty Bell (1974)
entre enero y febrero de 1970, su nom-
bre es Cerro Encantado, cerca de Teo-
caltiche, en tierras de la ex hacienda del
Tequesquite (véase figura 1). El sitio,
asentado en una planicie árida, está cir-
cundado por gran cantidad de barran-
cas, en el que se hicieron 43 pozos, en-
contrándose ocho entierros directos
primarios y secundarios. Entre los se-
gundos hay unos infantes depositados
en el fondo de grandes vasijas cubiertas
con un cajere invertido y otros de adul-
tos cremados, colocados en una especie
de cámara cuyas dimensiones son de
1.50 x 2.00 m y 1.50 m de altura.

Los vestigios encontrados presentan
cerámica policroma, objetos de pizarra,
cuentecillas de concha, piedra, hueso y
cerámica, así como figurillas de barro
cocido, del tipo denominado "cornu-
dos", como ofrenda en un entierro pri-
mario, las cuales son huecas y decora-
das al negativo.

Se tiene una fecha de radiocarbono
de una ocupación bastante temprana en
Cerro Encantado, alrededor del 100 al
150 d.C. (ibid.:161).

Los hallazgos en el sitio están rela-
cionados con la tradición de tumbas de
tiro, y una parte de la cerámica tiene
formas y motivos decorativos con una
influencia Chupícuaro. La conclusión
de Bell es que en los alrededores de
Teocaltiche se desarrolló una cultura,
que si bien recibió ideas de otras como
las ya descritas, tuvo un desarrollo pro-
pio sin llegar a copiarlas.

Paralelamente a las investigaciones en
este sitio se identificaron otros más en
Villa Ornelas, El Pueblito, Belén del Re-
fugio, San Aparicio, Tepusco y Mechoa-
canejo [(ibid.: 150); véase figura 1»).

En 1974, Glyn WilIiams publicó los
resultados de su trabajo arqueológico
en la región de Los Altos. La investiga-
ción se ubica en la parte superior de la
cuenca del río Verde, en la extensión

del actual límite entre los estados de
Zacatecas y Jalisco, en la zona noreste
de Los Altos.

El río Verde es un afluente del río
Grande de Santiago y en su recorrido
hasta llegar a este último, atraviesa des-
de zonas de montaña hasta suaves plani-
cies aluviales con vegetación propia en
cada una de ellas. Resumiendo, se pre-
senta en este territorio una gran varie-
dad de nichos ecológicos, que en su
momento facilitaron asentamientos hu-
manos permanentes con el consecuente
desarrollo de la agricultura.

Williams identificó dentro de esta
zona 13 asentamientos que se caracteri-
zan por su cercanía al río Verde. Basán-
dose en algunas de las figurillas de ba-
rro encontradas, establece la hipótesis
de que existen similitudes estilísticas con
la cultura denominada Chupícuaro, la
cual se desarrolló entre los ríos Coroneo
y Lerma, cerca de Acámbaro, Guana-
juato.

Concluye que la influencia de Chu-
pícuaro se modificó por una tradición
local, que al combinarse con otra prove-
mente de la cuenca del río Magdalena y
de Nayarit, dio lugar a otra con un ca-
rácter propio que se puede encontrar en
la región de Los Altos hacia el Preclási-
co Tardío. Los datos de Williams sugie-
ren ocupaciones humanas en los Altos
desde el Preclásico Medio, las que esta-
rían relacionadas con los valles centra-
les y con el occidente, destacándose los
rasgos Chupícuaro hasta el Preclásico
Tardío. Así también plantea que desde
este momento y hasta el Clásico, una
influencia teotihuacana alcanzaría la
región a través del Bajío, la cual conso-
lidaría el desarrollo cultural de Los
Altos.

Recientemente, Roy Brown incluye
los sitios trabajados por Bell (1974) y
Williams (1974) dentro de la subárea
cultural Verde (nombre del río tributa-
rio del Lenna) , que a su vez queda inser-
tada en el área cultural Bajío (Brown,
1992:30).

En la parte central de Los Altos de
Jalisco, Rornán Piña Chan y Beatriz
Barba realizaron en 1980 excavaciones
en el lugar conocido como El Cerrito,
en la población de Valle de Guadalupe,
cabecera del municipio del mismo ncrn-
bre. Previo a la excavación se hiciercr;
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reconocimientos superficiales en los si-
tios Rancho Los Gatos, Temacapulín y
en El Cerrito mismo. En este último se
exploró un promontorio rectangular de
80 m por lado y unos 15 m de alto. Los
autores concluyen que El Cerrito es una
construcción prehispánica con cuerpos
escalonados a manera de una platafor-
ma, sobre la cual se construyeron edifi-
cios cívicoreligiosos de 80 m por lado,
el cual fue poblado por un grupo huma-
no que se avecinó en las márgenes del
río Los Gatos, afluente del río Verde,
ocupando la parte aledaña para la agri-
cultura.

Para ubicar cronológicamente el si-
tio se hizo un pozo estratigráfico, de
donde el material cerámico recuperado
arrojó 11 tipos, detectándose una ocu-
pación en el lugar del 600-650 al 1100-
1150 d.C., considerando que el asenta-
miento se abandonó hacia esta última
fecha, cediendo su ocupación mesoame-
ricana a grupos chichimecas (Piña Chan
y Barba, 1987:512).

Sobre la región del sureste de Zaca-
tecas, Javier Galván y OUo Schondube,
arqueólogos del entonces Centro Regio-
nal de Occidente del INAH, realizaron

en octubre de 1975 una visita de inspec-
ción a Montesa, Zacatecas, región vin-
culada históricamente con Aguascalien-
tes hasta la actualidad (véase figura 1).

En este lugar atendieron a una de-
nuncia de saqueo en un sitio cercano a la
cortina de la recién construida presa
Montoro, encontrando en la cima de un
cerro cercano vestigios de cuatro mon-
tículos pequeños, así como restos de
artefactos de sílex y obsidiana. De la
cerámica recolectada se diferenciaron
15 tipos que desde el punto de vista de
los autores, presentan semejanza con los
del área de Teocaltiche. Además visita-
ron un sitio con pinturas rupestres en un
cerro inmediato a Montesa, identifican-
do figuras antropornorfas y zoomorfas
de color rojo. Concluyeron que poco se
puede hacer por los sitios ya que están
muy saqueados.

UN RECURSO PARALELO.
LAS FUENTES

ETNOHISTÓRICAS

Con el nombre anterior se conocía al
territorio norteño de Mesoamérica, que
en el siglo XVI era ocupado por pueblos
con una economía basada en la caza-
recolección y un género de vida nóma-
da y seminómada. El significado de la
palabra chichimeca más aceptado es el
de chichi= perro y mecatl= mecate, li-
naje, cuerda, lo que deriva literalmente
en "linaje de perro" (De las Ca-
sas,1930:587). Esta definición no alude
a un grupo étnico en específico, sino
más bien a un género de vida con sus
respectivas formas de organización eco-
nómicosocial.

El territorio ocupado por los chichi-
mecas es el que actualmente ocupan los
estados de Aguascalientes, Guanajuato,
Jalisco, Zacatecas, San Luis Potosí,
Coahuila, Nuevo León, Durango y par-
te de Querétaro (Powell,1984:49; véase
figura 2).

En resumen, las naciones o pueblos
chichimecas eran los guamares, pames,
zacatecos, caxcanes y guachichiles. Su
delimitación territorial y características
fueron documentadas a partir de la lle-
gada de los españoles a la comarca a
mediados del siglo XVI (ibid :48).

La falta de investigaciones sistemáticas
I en el estado y su región, ha permitido la

difusión de la idea de que el territorio de
Aguascalientes haya sido habitado ex-
clusivamente por grupos con una cultu-
ra "primitiva", asociándose todos los
descubrimientos arqueológicos conocu-
paciones de pueblos "chichirnecas". Esta
idea se refuerza con la información que
aportan las fuentes etnohistóricas del
siglo XVI (De Las Casas, 1930; Ahuma-
da, 1952), que son del manejo común de
historiadores locales, los cuales no re-
conocen que se trata de periodos dife-
rentes.

De este modo queda la posibilidad
de abordar el desarrollo histórico de la
región, a través de un marco de referen-
cia con el análisis de las fuentes etnohis-
tóricas, caracterizando a los grupos hu-
manos que se mencionan en ellas, las
cuales se asentaron en el espacio defini-
do como la Gran Chichimeca.
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Dos de los grupos citados se estable-
cieron en el espacio que hoy ocupa
Aguascalientes, éstos fueron los oaxca-
nes y los guachi chiles o cuachichiles, a
quienes trataremos brevemente de ca-
racterizar.

Wigberto Jiménez Moreno (1944)
marcó una división territorial entre es-
tos dos grupos, siguiendo un eje norte
sur, pasando exactamente por el cauce
del río San Pedro de Aguascalientes
(véase figura 3).

Los guachichiles andaban por diver-
sos terrenos y se ha podido identificar
su movilidad desde Saltillo, Coahuila
hasta San Felipe, Guanajuato. El princi-
pal centro de actividades de este grupo
fue el Tunal Grande, en San Luis Potosí,
territorio que en ocasiones cornpartie-
ronconlosguamares (figura 2). Su nom-
bre, dado por los mexicanos, significa-
ba "cabezas pintadas de rojo", ya fuera
por que usaran tocados de plumas rojas,
"bonetillos" de cuero pintados de rojo o
simplemente pintarse el cabello de este
color (De Las Casas, 1930:589).

La nación guachichil estaba formada
por varios grupos, siendo tribus nóma-
das y guerreras. Al parecer hacían sus
asentarnientos en sitios donde pudieran
abarcar con la vista los alrededores (di-
visaderos). Cerca de Lagos, Jalisco, se
asentaron en rancherías con un tipo de
jacales cónicos plegadizos, hechos de
paja. Acostumbraban prender hogueras
para protegerse del frío y para comuni-
carse por medio de señales de humo.
Practicaban la exogarnia y las labores
más pesadas las ejecutaban las mujeres;
éstas cargaban a sus hijos en unas redes
llamadas chitalLi (Galaviz de Capdevi-
lle, 1980:44).

Los caxcanes, cuyo nombre viene de
su propia lengua, que traducida al espa-
ñol quiere decir "no hay", es el nombre
que les quedó cuando los españoles que
llegaron a esta provincia les pregunta-
ban por comida u otras cosas, a lo que
respondían en su lengua ..¿de dónde lo
he de tomar ... ?" ". ..no hay ... "
(Acuña,1988:300).

Ocuparon los actuales estados de Ja-
lisco y Zacatecas, incluyendo el oeste de
Los Altos (Teocaltiche, Mechoacanejo y
Teocaltitlán), Huejúcar, la región de Co-
lotlán y el Valle de Huajúcar, hoy Calvi-
110, Aguascalientes (véase figura 2). A
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esta región algunos investigadores le han
llamado Región Cazcana o de los Caño-
nes (Jiménez Betts,1988; Jiménez
P.,1989).

Según el padre Tello, en su Crónica
Miscelánea de la Santa Provincia de
Jalisco, libro 2, vol. 1 (1945:26), una
migración de mexicanos se estableció
en la ciudad amurallada de Tuitán (La
Quemada, Zacatecas), conquistando
posteriormente los valles de Juchipila,
TlaItenango, Teúl y Teocaltiche, poblán-
dolos con gente rústica traída con ellos.

La lengua cazcana era un dialecto
náhuatl muy semejante a la lengua de
los mexicanos. Santoscoy en 1903 iden-
tificó a esta lengua con el mexicano
"rústico" o tocho, detectándose con esto
variaciones que sufrieron algunos nom-
bres de pueblos, por la sustitución de la
sílaba TLA por TA, caracterizándose esta
última como sonido cazcán.

La llegada de cazcanes a este territo-
rio los enfrentó con grupos de indios
tecuexes, venciéndolos y fundando pue-
blos en Teocaltiche, Mitic, Jalostotitlán,
Mesticacán y Yahualica (Jiménez
P.,1989:26).

Se les asocia a cuatro tipos de asenta-
mientes: rancherías, pueblos pequeños,
peñoles y centros ceremoniales, estos
últimos presentan arquitectura monu-
mental y zonas habitacionales (ibid.).

Sobre su organización social, las
Relaciones Geográficas del Pueblo de
Teucaltiche, escritas en 1584 (Acuña,
1988b), informan que antes de ser con-
quistados por los españoles elegían
como caudillo al hombre más valiente.
Las armas que utilizaban eran arco y
flechas, y se dice que tenían continuas
guerras con sus vecinos de Jalpa, Yahua-
lica y Temacapulli.

Así también, la Relación de Nuchiz-
tlán (Acuña, 1988a) informa que los caz-
canes prehispánicos eran agricultores,
sembraban maíz, frijol, chile y cala-
bazas.

En 1584,aúnnodejabansuscostum-
bres paganas tanto en Teucaltiche como
en Nuchiztlán. Los de este último pue-
blo acostumbraban sahumarse y adorar
ídolos. El alcalde mayor de Teucalti-
che, Hemando Martell, quien hizo la
relación de este lugar, describe a los
indígenas como adúlteros y que no te-
nían más vicios que los juegos, como el

patolo y el ulama (juego de pelota), en
los que hacían apuestas (ibid. :308).

Las relaciones anteriores indican que
en la Gran Chichimeca no había abun-
dancia de alimentos, por lo que depen-
dían principalmente de la apropiación
de tunas, mezquites, bellotas y rafces
como la de la yuca. Las cactáceas eran
el alimento básico, su corazón se cocía
en hornos subterráneos y las tunas se
comían frescas, secas o en forma de li-
cor. Consumían miel, jugo de agave y
una planta llamada cimatl (frijol rojo)
por los mexicanos (Powell,1984:55).

Otros estudios etnohistóricos que
consideran a Aguascalientes dentro del
ámbito territorial de estos grupos (Ve-
lázquez; 1961 :8, Huerta: 1966:30-31),
además de confirmar su presencia, agre-
gan información sobre incursiones tem-
porales de tecuexes y cocas (Bauz;
1982:48).

Sobre los tecuexes se tienen datos
arqueológicos, ya que Betty Bell (1974:
164), al excavar en el Cerro Encantado,
cerca de Teocaltiche, concluye que hubo
ocupaciones en el sitio para el Posclási-
co por parte de tecuexes y que hacia el
momento de la conquista hubo presen-
cia de cazcanes.

A MANERA
DE CONCLUSIONES

Respecto a las investigaciones arqueo-
lógicas locales, el material disponible
no permite ubicar cronológica ni cultu-
ralmente por el momento a los asenta-
mientos presentes en Aguascalientes.

Para poder hacerlo se requieren de
reconocimientos arqueológicos sistemá-
ticos en campo, que sumados al análisis
de materiales recolectados, permitan
entender el comportamiento cultural de
los grupos sociales que habitaron el es-
tado.

Por el contrario, trabajos regionales
brindan un mejor panorama para ini-
ciamos en el estudio de la arqueología
de este estado. En este sentido hacemos
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nuestras las propuestas de ciertos auto-
res que ubican asentamientos en la zona
del río Verde, en Los Altos de Jalisco,
hacia el Clásico y el Epiclásico (700-
900 d.C.), que representan una variante
con desarrollo local del complejo Chu-
pícuaro y el de Tumbas de Tiro
(Bell,1974; Williams,1974; Brown,
1992). Esta zona cultural posiblemente
funcionó como punto de transición en-
tre las áreas culturales de Chalchihuites
al norte y el Bajío al sur (Jiménez
B.,1990; Brown,1992). De este modo,
dicha influencia se expresaría en Aguas-
calientes con vestigios prehispánicos
mesoamericanos, con posible locali-
zación en la parte occidental y sur, re-
gión que comparte características fisio-
gráficas con los asentamientos ya
descritos.

Por medio de las fuentes etnohistóri-
cas del siglo XVII, podemos inferir que
desde el Posclásico Temprano (900-
1000 d.C.) la parte occidental del estado
tuvo ocupación de cazcanes (Bell, 1974;
Acuña,1988b; Jiménez Moreno, 1943).
y que en la parte oriental, la presencia
de guachichiles se extiende hasta fines

del siglo XVII, supuesto momento en
que la corona española declara su paci-
ficación (PowelI, 1984; Jiménez More-
no, 1943).

Sobre estos dos grupos falta profun-
dizar en su conocimiento, tanto desde el
punto de vista arqueológico como etno-
histórico, pues el carácter "primitivo"
con el que se les identifica no es genera-
lizable a las naciones chichimecas, ni
corresponde a los datos recuperados
hasta ahora de ellos. Al presente sólo
podemos plantear que los chichimecas
conocieron y desarrollaron una econo-
mía de subsistencia basada en una com-
binación de agricultura incipiente, bas-
tante zonificada, que se complementó
con actividades de caza-recolección.

Por último, la parte central de Aguas-
calientes, independientemente de la pre-
sencia del río San Pedro de Aguasca-
lientes, al parecer no permitió la
existencia de asentamientos permanen-
tes, sino que probablemente se usó como
"zona de paso", tal como lo hacen ver
algunos testimonios coloniales
(Acuña; 1988b:304) al describirla como
"tierra llana". Aunado a esto, tenemos
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el informe de Delgadillo y Sánchez
(1986), quienes realizaron recorridos en
esta parte central, denunciando la de-
gradación del medio físico, que ha ido
en aumento, pues el desarrollo y creci-
miento industrial del estado, el cual se
ha enfocado sobre un corredor entre
Rincón de Romos y la ciudad de Aguas-
calientes, el que ha desplazado incluso
las actividades agrícolas.

Con base en lo expresado, pensamos
que las futuras investigaciones arqueo-
lógicas se dirijan hacia la parte oriental,
sur y occidental del estado, pues el cen-
tro, desde nuestro punto de vista, ha
perdido todo contexto arqueológico.

En un futuro cercano, los resultados
arqueológicos nos señalarán las carac-
terísticas propias y su extensión en tiem-
po de los asentarnientos propiamente
mesoamericanos y aquellos definidos
como chichirnecas.
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